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Resumen
En este trabajo nos hemos propuesto dar a cono-
cer los principios y la problemática del desarrollo
sostenible. Un Plan de Desarrollo Sostenible para el
Parque Natural de la Sierra Nor te de Sevilla es en
la actualidad una oportunidad única que se les brin-
da a las personas e instituciones públicas de refle-
xionar sobre su futuro, aceptando nuevos objetivos
en la interacción de la actividad económica y social
con el medio ambiente . En l íneas generales, los
principios fundamentales que inspiran a un plan de
este tipo son: (1) satisfacer las necesidades de la ge-
neración actual sin comprometer la capacidad para
ello de las generaciones futuras, (2) no ocultar los
conflictos entre objetivos medioambientales y eco-
nómicos, sino colocar los dentro de un marco co-
mún de coexistencia y mutuo beneficio y (3) tender
no sólo a la creación de riqueza y a la conservación
de los recursos naturales y antropológicos, sino
también a su justa distribución entre las personas y
los territorios.
Palabras clave 
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1. Introducción
Actualmente se otorga al tema medioambiental un
papel de primer orden en el debate económico. Sin
embargo, durante décadas, el argumento fundamen-
tal en la economía se había guiado por la idea básica
de la expansión de las actividades industriales, olvi-
dando sus posibles repercusiones en la naturaleza.
La gravedad del deterioro ambiental acumulado y
sus efectos visibles han conducido a replantear este
supuesto y a considerar, tanto desde la teoría eco-
nómica como desde la esfera política, la var iable
medioambiental como un factor económico primor-
dial (Muñoz, 1998). Por ello, ha tenido lugar un pro-
ceso de integración del medio ambiente en la activi-
dad y el pensamiento económicos hasta llegar a la
situación actual, en la que existe un alto nivel de
concienciación. Al realizar una revisión de la consi-
deración del medio ambiente en la literatura econó-
mica, se pueden distinguir tres etapas claramente di-
ferenciadas (Del Brío y Junquera, 2001, pp. 21-23):
La primera, que abarca desde comienzos de la indus-
trialización hasta principios de la década de los seten-
ta, se caracteriza por una ausencia de los temas me-
dioambientales en los planteamientos económicos, y
se denomina etapa de INOCENCIA MEDIOAM-
BIENTAL. En ella las empresas fueron pasivas e indife-
rentes hacia el medio ambiente y se preocupaban ex-
clusivamente de abastecer los mercados para
satisfacer la demanda de los consumidores, que para
nada consideraban criterios ecológicos.
La publicación del informe del Club de Roma, Los lí-
mites del Crecimiento, constituye el hito que marca
la transición de la ausencia de los temas ambientales
hacia la siguiente fase de preocupación medioam-
biental, que denominamos etapa del CRECIMIENTO
CERO. Se caracteriza por una incipiente atención
hacia el medio ambiente en el debate económico.
Por otra par te, desde las empresas se comienza a
reconocer que sus actividades influyen en el medio
ambiente y surgen las primeras iniciativas de protec-
ción ambiental en el ámbito empresarial.
En 1987, la publicación del informe Nuestro Futuro
común (Informe Brudtland) por la Comisión Mundial
sobre el Medio Ambiente y Desarrollo marca un
punto de inflexión en la forma de abordar el proble-
ma del medio natural hasta nuestros días y constitu-
ye el comienzo de la siguiente etapa: el DESARRO-
LLO SOSTENIBLE. En esta fase , las empresas se
apoyan en los principios del “desarrollo sostenible”
para avanzar en la manera de afrontar los problemas
del medio ambiente, tendiendo en las situaciones
más activas a la prevención de la contaminación, la
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duos generados, la optimización de los consumos y
la utilización de tecnologías limpias.
2. El desarrollo sostenible: qué significa y qué
representa
El desarrollo sostenible supone aceptar un nuevo ob-
jetivo en la interacción de la actividad económica y el
medio ambiente con el fin de superar los problemas
del crecimiento cero. Aunque el término se inscribió
por primera vez en un informe de la Unión Interna-
cional para la conservación de la Naturaleza, Estrate-
gia Mundial de Conservación, su uso no se generalizó
hasta que la Comisión Mundial del Medio Ambiente y
Desarrollo de Naciones Unidas editó su informe bajo
el título Nuestro Futuro Común (CMMAD, 1987).
Las ideas más novedosas de ese informe se centraban
en los derechos de las generaciones futuras, la priori-
dad de eliminar la pobreza del momento y la necesi-
dad de encuadrar las acciones humanas dentro de la
capacidad de la biosfera. Según el informe de la Co-
misión, desarrollo sostenible es aquel que satisface
las necesidades de la generación presente sin com-
prometer la capacidad para ello de las generaciones
futuras (CMMAD, 1987). En opinión de algunos auto-
res (Gómez, 1991; Jacobs, 1991; Del Brío et Alia,
2001) destacan tres conceptos de su propuesta:
1. El concepto de necesidades. En par ticular, el in-
forme incorpora un compromiso de equidad glo-
bal. Esto implica no simplemente la creación de
riqueza y la conservación de recursos, sino tam-
bién su justa distribución.
2. La integración de las consideraciones medioam-
bientales en la toma de decisiones de la política
económica, tanto en la teoría como en la prácti-
ca. Los conflictos entre los objetivos medioam-
bientales y los económicos no se ocultan, simple-
mente se los coloca dentro de un marco común
en el que pueda reconocerse una variedad de
objetivos paralelos.
3. El concepto de sostenibilidad implica la preocupa-
ción por la igualdad social entre las generaciones,
la cual debe, lógicamente, extenderse a la igual-
dad social dentro de cada generación.
Las metas fijadas por el informe (desarrollo sosteni-
ble, solidaridad intergeneracional y dimensión am-
biental de la solidaridad internacional, entre otras)
han tenido una aceptación general y han sido admi-
tidas y ratificadas por miles de organizaciones, tanto
públicas como privadas, en todo el mundo (Gladwin
et alia, 1995).
Sus objetivos fueron reafirmados por los líderes de
las naciones industrializadas del Grupo de los 7 en la
cumbre de Toronto de 1998, y declarados como un
enfoque de política que debía ser aplicado por igual
en todo el mundo. Los han adoptado industriales y
defensores del medio ambiente, e incluso han entra-
do a formar parte del lenguaje de los medios de co-
municación y del debate académico. Numerosos ar-
t ículos ,  l ibros y conferencias han expl icado y
definido el término desarrollo sostenible y sus impli-
caciones.
En estos trabajos se contempla la visión hacia la sos-






















flicto entre tecnocentristas y ecocentristas. Desde la
postura del desarrollo sostenible, se considera que
la naturaleza es el medio en el que vive la humani-
dad y, por tanto, es necesario gestionarla adecuada-
mente, de forma que se garantice la supervivencia y
salud de las poblaciones. Se entiende que el medio
ambiente puede absorber y equilibrar las per turba-
ciones causadas por la actividad económica. Sin em-
bargo, el ecosistema es finito, vulnerable y con una
capacidad de regeneración limitada. Esto obliga a
cumplir unos axiomas que toman como punto de
partida los estudios de las funciones que desempeña
la naturaleza en la actividad económica y en la socie-
dad en general.
El término de funciones naturales fue utilizado por
primera vez en el análisis económico por Hueting
(1980). Otro autor, De Groot (1993), las definió co-
mo la capacidad de los recursos y los procesos na-
turales para proporcionar productos y servicios que
satisfagan las necesidades humanas. Para explicar de
forma clara cuáles son las funciones naturales y
comprobar qué axiomas se deben cumplir para fa-
vorecer los objetivos marcados por el desarrollo
sostenible, algunos trabajos han clasificado estas fun-
ciones en tres bloques (Ruesga y Durán, 1995;
Common, 1998): (1) la provisión de recursos, (2) la
absorción de residuos y (3) la provisión de servicios
recreativos.
La primera función es la de proporcionar recursos
naturales, definidos como cualquier componente del
medio ambiente que puede ser utilizado por un or-
ganismo, y que, afectando a los procesos de produc-
ción y consumo, tienen su origen en fenómenos o
procesos naturales que escapan al control del hom-
bre (Romero, 1994).
La segunda función ambiental consiste en asimilar
los desechos y residuos generados en las actividades
de producción y consumo. El problema que plantea
esta función es que sólo cuando la cantidad de los
residuos vertidos al medio se encuentran dentro de
los límites establecidos por esta capacidad asimilati-
va, la naturaleza puede mantener su función como
depósito.
Finalmente, el medio natural cumple una tercera
función, que es la de proporcionar servicios medio-
ambientales. Esta función es menos obvia económi-
camente que las dos primeras, pero no menos im-
por tante (Jacobs, 1991). Hay dos tipos de servicios
medioambientales. El pr imero lo constituyen los
atractivos que ofrece el medio ambiente para su
consumo directo y consciente. Por ejemplo, brinda
espacio para el tiempo libre, así como paisaje y vida
silvestre para disfrute estético. Si bien es difícil asig-
narles valor a estos servicios, es claro que el bienes-
tar humano aumenta considerablemente con ellos.
El segundo tipo de servicio medioambiental puede
denominarse, en términos generales, sopor te para
la vida. Los seres humanos dependen de los proce-
sos naturales que mantienen el funcionamiento de la
biosfera. Éstos incluyen funciones tales como el
mantenimiento de la diversidad genética (la variedad
de especies diferentes), la estabilización de los eco-
sistemas, el mantenimiento de la composición de la
atmósfera y la regulación del clima. Dichos servicios
suelen ser intangibles y son consumidos sólo indirec-
tamente (de hecho, la mayoría de las veces incons-
cientemente), pero no por ello son menos cruciales.
Las tres funciones económicas del medio ambiente:
provisión de recursos, absorción de residuos y pro-
visión de servicios medioambientales, se pueden ver
como componentes de una función general de los
ambientes naturales: la relativa al sustento de la vida.
Por eso, dada su importancia en la actividad social y
económica, y debido a que los daños causados al
medio ambiente han puesto en peligro su capacidad
para desempeñar estas funciones, desde los plantea-
mientos del desarrollo sostenible se han propuesto
varios axiomas, que no afectan directamente al cre-
cimiento económico, pero que sí velan por la con-
servación del medio ambiente (CMMAD, 1987; Del
Brío et Alia, 2001):
1. Revitalizar el crecimiento, teniendo en cuenta la
capacidad de la naturaleza para asimilar los efec-
tos causados por el ser humano.
2. Cambiar la calidad del crecimiento.
3. Satisfacer las necesidades esenciales de trabajo,
alimentos, energía, agua e higiene.
4. Asegurar un nivel de población sostenible.
5. Conservar y acrecentar la base de los recursos
naturales, empleando antes recursos renovables
en vez de no renovables, utilizando estos últimos
sólo en la medida que se incremente su disponi-
bilidad y, finalmente, respecto a los primeros, ex-
plotar los sólo en tasas iguales o menores a sus
tasas de regeneración.
6. Crear economías sostenibles, es decir, fomentar el
uso de energías sostenibles, la industrialización
sostenible (que reutilice y recicle los recursos,
que minimice los residuos y que preserve el me-
dio ambiente) y la urbanización sostenible.
3. La naturaleza estratégica de un plan de
desarrollo sostenible
Para ejercer una política territorial se hace necesario
un conocimiento profundo de la zona, los agentes
sociales, los recursos disponibles, el entorno econó-
mico-social y el nivel de satisfacción de los poblado-
res de ese territorio frente a las acciones que em-
prenden las Administraciones Públicas. Pero un
proceso de planificación del desarrollo requiere ade-
más la visión de futuro, el enfoque estratégico o a
largo plazo, ese conocimiento de las tendencias y
evolución de aquellos componentes del entorno (in-
terno y externo) que plantean amenazas y opor tu-
nidades tanto a la población como al territorio y, fi-
nalmente, las for talezas y aspectos a potenciar para
superar el reto de la supervivencia y el crecimiento.
Conviene señalar que la crisis de los setenta sirvió
para recordar que los territorios y especialmente
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vo con ciclos de vida bastantes específicos. Estos ci-
clos de vida están ligados a los productos y servicios
que ofrece, que hacen atractiva su utilización por el
hombre.
El proceso, a largo plazo, de la vida y muerte de los
territorios y de las ciudades, es imperceptible a cor-
to plazo, en la medida que a factores cuantificables
como producto o servicio se suman superestructu-
ras ideológicas y de relación del hombre con el te-
rr itorio que ha nacido, su lengua y sus formas de
comportamiento. Los profundos cambios en la eco-
nomía actual aceleran el ciclo de vida de los territo-
rios y las ciudades. Al asistir a un cambio de las for-
mas y relac iones de producción se producirán
asimismo modificaciones en la superestructura ideo-
lógica en las que la estrecha relación actual hombre
/ territorio nacimiento perderá probablemente su
carácter esencial. Ello produce que el futuro de mu-
chos territorios esté en situación crítica y tiene inci-
dencia ya, cuando observamos las diferencias a nivel
de tasas de empleo y evolución de la estructura
económica de los distintos territorios. Por ello se
han puesto en marcha fórmulas que ayuden a ges-
tionar la evolución de los parques naturales y situar-
los frente a un futuro aceptable.
Enfrentar futuro a cubrimiento de las necesidades
inmediatas no es, en la actualidad una buena discu-
sión política, dada la estrecha relación dialéctica en-
tre las promesas a corto y a largo plazo. Se trata de
enfocar las soluciones a cor to plazo de manera que
sean capaces de adaptarse a las grandes líneas defi-
nidas en el largo. Y sólo estas líneas permitirán re-
solver algunos de los problemas del cor to, específi-
camente los relacionados con el empleo.
Una primera constatación es que el futuro de los te-
rritorios no es un problema exclusivo de la Adminis-
tración, sino que afecta a su población y a los agen-
tes sociales y económicos que actúan en ella.
La Administración, subordinada a las necesidades del
territorio, puede impulsar, coordinar y a veces ac-
tuar de forma puntual, ayudando a la resolución de
los temas más críticos de la vida ciudadana (servi-
cios, infraestructuras, normativa y en algunos casos
política industrial o de promoción del empleo). Sin
embargo, esta actuación nunca será suficiente para
asegurar el proceso constante de reconversión del
territorio que resuelva de manera eficiente su futuro
y su desarrollo económico y social. Por ello se hace
preciso elaborar una estrategia que, por medio de la
participación de la administración y la sociedad civil,
sirva para el establecimiento de una “cultura de te-
rritorio” común y, en el mejor de los casos, situarle
en posición competitiva frente al reto que represen-
ta el futuro.
Evidentemente, la metodología estratégica va dirigi-
da a anticipar el futuro para competir y adaptarse al
entorno para redefinir productos y servicios y maxi-
mizar los beneficios de las empresas y de las perso-
nas. Situar los territorios al estricto nivel de organi-
zaciones que compiten entre sí para acaparar el má-
ximo porcentaje del mercado (en este caso activida-
des económicas, sociales, culturales y lúdicas) es im-
posible de entender lo a l  p ie de la letr a en un
mundo que ha de tener en cuenta la solidaridad y el
desarrollo progresivo de todos sus habitantes.
Sin embargo, frente a una ofer ta industrial y de ser-
vicios que no tenga un valor diferenciador respecto
a los restantes territorios, el interés de los poblado-
res de cada zona es encontrar la especialización en
los ser vicios que se ofrecen, de manera que siga
siendo un núcleo de actividades.
Se ha de tener en cuenta que la vida del territorio se
define por su nivel de actividad y de transacciones de
todo tipo que se realizan en la misma. Los generado-
res de estas actividades, las empresas, tienen movili-
dad total en su instalación y sus inversiones van diri-
gidas a los espacios atractivos por todo tipo de
factores: humanos, económicos, de recursos natura-
les, de servicios, de clima, de comunicaciones, etc.
El proceso actual conlleva, por una parte, la caída de
las industrias tradicionales, afectando especialmente
a los territorios y ciudades que crecieron durante la
primera y segunda industrialización, y por otra, la
apar ición de nuevos ser vicios y productos en la
constante sustitución de trabajo manual por intelec-
tual. Se genera cr isis de empleo, económica y de
conversión de recursos humanos. Normalmente, las
crisis se abordan, a nivel territorial, intentando plan-
tear una serie de actuaciones puntuales a mayor o
menor escala, basadas en la intuición de los gober-
nantes y principales agentes sociales. Estas propues-
tas intuitivas sirven para agilizar a cor to plazo la si-
tuación, pero difícilmente tendrán utilidad para el
futuro.
De ahí la necesidad de hacer el paso de integrar in-
tuiciones y análisis de situación y estructurar de ma-
nera planificada y par ticipativa las líneas maestras a
seguir. Crear “cultura de parque natural” y marcos
de referencia para las actividades públicas y privadas
ha pasado a ser un objetivo. En muchos territorios
las recomendaciones del plan de desarrollo, indicati-
vas para la empresa privada, han pasado a ser impe-
rativos para la Administración Pública, que adecua
su programación tradicional al marco que ofrece el
plan estratégico.
Aunque es muy difícil definir concretamente un plan
de este tipo, las líneas generales que lo guían son en
principio las siguientes:
• Es un plan que afecta a todo el territorio y no só-
lo a su gobierno.
• Está orientado a objetivos a partir de los recursos
actuales. De esta orientación sólo selecciona las lí-
neas de propuesta y objetivos considerados como
críticos respecto al marco de futuro que se pre-
tende. El resto de múltiples objetivos que puede
tener el terr itorio y sus ciudades se deja seguir





















• Tiene en cuenta, explícitamente, el entorno y su
evolución, no sólo las necesidades intrínsecas del
territorio.
• Analiza a fondo la disponibilidad de recursos enten-
didos en el sentido mucho más amplio que el estric-
tamente económico: calificación tecnológica, tradi-
ción, situación política, económica, capacidad de
generación de recursos (humanos, económicos y
tecnológicos), ecología y capacidad de atracción, etc.
• Estudia detalladamente y hace propuestas respecto
a los puntos más débiles y sus fuentes de la situa-
ción de partida en función de los objetivos críticos.
• Está orientado a la acción controlando con espe-
cial énfasis los resultados prácticos.
• Exige la par ticipación activa de todos los agentes
sociales y la coordina, basándose en una metodo-
logía prefijada.
• Afecta a todo tipo de actividades: económicas, de
infraestructura, de zonificación y transpor tes, en-
señanza, etc.
4. Las interacciones entre el hombre y el
entorno: la percepción social del parque
natural y el plan de desarrollo sostenible
El Parque Natural de la Sierra Norte hace referencia a
un espacio protegido que ha sido, históricamente, hu-
manizado. Por ello los aspectos “naturales” no pueden
ser analizados si no es en relación con el factor humano
que ha modelado en gran parte la fisonomía de la Sie-
rra. La ley de Espacios Protegidos (1989) entiende por
espacios naturales a proteger las zonas que “no han sido
esencialmente modificadas por la acción del hombre, o
bien lo han sido de tal modo que han generado nuevos
ambientes naturales”. En el espíritu de la Ley, como ve-
mos, se asemeja el término “espacio natural” a lugares,
en cierto modo, inalterados donde todo es producto
de la naturaleza, sin apenas verse afectada por la acción
antrópica. Este, por supuesto, no ha sido el caso de la
Sierra Norte, donde ha existido, históricamente, un vo-
lumen importante de hábitat disperso que se demues-
tra en la numerosa existencia de una arquitectura ver-
nácula diseminada por todo el ámbito serrano y,
además, gran parte de la población de los núcleos urba-
nos trabajaban en la Sierra 1. La capacidad de modelar y
transformar el paisaje por la acción antrópica es una
realidad fácilmente constatable, por lo que el “Parque
Natural” ha de entenderse en todas sus dimensiones
culturales enfatizando en la complementariedad entre
el ser humano y el medio, pues el éxito de conserva-
ción de un territorio depende de los vínculos y las inte-
racciones entre el hombre y su entorno.
Así, pues, es necesario a la hora de concebir un plan
de desarrollo y de abordar medidas en el Parque
Natural, tener en cuenta todo el cúmulo de expe-
riencias y prácticas que se han desarrollado en el se-
no del territorio: sistemas de cultivos, prácticas gana-
deras, actividades de transformación agroindustrial,
aprovechamientos mineros, usos forestales, etc. que
contribuyen a crear un paisaje cultural que debe ser
valorado como una parte más de las señas de identi-
ficación de un pueblo. 
La declaración de la Sierra Norte como Parque Na-
tural ha seguido criterios ambientalistas, pues las
más de 160.000 hectáreas que ocupa, no alberga la
totalidad de la Sierra Morena Sevillana, quedando al-
gunas localidades fuera, así como parte de los térmi-
nos municipales de algunos de los municipios que lo
integran. También, los criterios administrativos han
delimitado una unidad geológica, geográfica, ecológi-
ca y sociocultural en tres espacios continuos: el PN
de la Sierra de Aracena y Picos de Aroche y el PN
de la Sierra de Hornachuelos, ambos limítrofes. 
Esta fragmentación del territorio serrano, contribuye
en la ya de por sí acusada desvertebración comarcal.
La Ley anteriormente aludida tiene como finalidad:
crear infraestructuras y lograr unos niveles de servi-
cios y equipamientos adecuados; mejorar las activi-
dades tradicionales y fomentar otras compatibles
con el mantenimiento de los valores ambientales; in-
tegrar a los habitantes en las actividades generales
por la protección y gestión del PN (ar t. 13.2) Esto
puede originar nuevos conflictos intracomarcales en-
tre las localidades que pugnan por liderar el prota-
gonismo comarcal y aquellas otras que quedan fuera
del ámbito de recepción de recursos.
La identificación comarcal en la actualidad se muestra
débil, producto de la desver tebración económica a
gran escala que se ha producido en la zona en las últi-
mas décadas. Los localismos han brotado o se han
acentuado aún más, lo que se demuestra en que ape-
nas existe un asociacionismo de ámbito comarcal por
uno más acusado del local. Al mismo tiempo, no exis-
ten rituales festivo-ceremoniales que articulen el con-
junto de localidades de la Sierra. La pérdida de prota-
gonismo de las fer ias de ganado, la ausencia de
romerías de proyección comarcal u otros eventos de
carácter socioeconómico y cultural hacen dificultoso
que se vaya generando una conciencia de pertenen-
cia a un ámbito mayor, y máxime cuando la figura del
PN nace fragmentando la propia comarca.
Históricamente se ha producido una fuer te compe-
tencia entre las localidades de Constantina y Cazalla
de la Sierra por erigirse en cabeceras comarcales.
Disputas de tipo económico, administrativo o por la
consecución de fondos y recursos externos avivan el
conflicto que, como se puede apreciar, está siempre
latente en el nivel de los discursos y en las acciones
de tipo ritual-simbólico 2. Por una parte, este conflic-
to entre estas poblaciones y su hiterland comarcal
más inmediato actúa como factor de bloqueo para
diseñar estrategias de desarrollo comarcal, pero por
otro lado, la pugna por erigirse en cabeceras comar-
cales activa lazos entre las poblaciones serranas
puesto que el ámbito del conflicto no es la localidad
sino la comarca. No obstante, en los últimos años
ha aparecido en escena la localidad de El Pedroso
que, con la ayuda de las instituciones externas está
logrando un protagonismo con la celebración, ya en
su quinta edición, de la Feria de Muestras de Pro-
ductos Típicos y Artesanales de la Sierra Norte que,
cada año va contando con una nutrida representa-
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La percepción que se tiene sobre el territorio varía
en gran medida dependiendo del sector social. Si la
identidad comarcal es débil producto de la desver-
tebración económica y social del espacio serrano, la
catalogación de par te de este territorio como PN
no ha logrado la adhesión de todos los sectores in-
volucrados. Agricultores, ganaderos, comerciantes,
industriales, jornaleros, residentes, etc. adoptan dis-
tintas posiciones dependiendo de las ventajas o des-
ventajas que la figura del PN afecte a sus intereses.
Por poner un ejemplo, los agricultores, desde el ini-
cio mostraron su temor a que se vean frenados la
dinámica de despegue económico, ya que se compi-
te con otras zonas en situación de desventaja. No
entienden que se limite el pastoreo, o que se impida
tocar el monte en zonas de un más del 10% de pen-
diente, que lleva a convertir el monte mediterráneo
(antropizado) en monte “salvaje”, bosques en los
que si no se controla el pasto para la ganadería o
especies para la caza mayor, los peligros de incen-
dios se incrementan.
Del mismo modo, otros sectores ven limitados o
prohibidos algunos aprovechamientos y usos del bos-
que, tradicionales o modernos, que, en algunos casos,
ha supuesto apor tes de relativa impor tancia en las
economías domésticas (carboneo, prácticas cinegéti-
cas, recolección de productos diversos, pesca, etc.).
Estas restricciones o prohibiciones que son un hecho
y que vienen acompañadas de una ausencia de alter-
nativas puede generar en amplias capas de la pobla-
ción una hostilidad a la significación del PN y, no pu-
diendo dirigirla contra técnicos y administrativos de lo
que se entiende como una usurpación de derechos
no explicitados, puede volverse en una acción auto-
destructiva hacia el medio que se pretende proteger.
Es por ello que no se puede conservar mientras que
la generalidad de la población inserta en las localida-
des del PN perciba tal figura como algo ajeno a su
vida, o, en el peor de los casos, como cargas u obs-
táculos para las posibilidades de un hipotético desa-
rrollo futuro.
En definitiva, a través del Plan de Desarrollo Sosteni-
ble, se pretende un análisis que ahonde en la rela-
ción cambiante de los distintos sectores sociales con
el medio, calibrando de forma ar ticulada cuál es la
percepción que se tiene sobre el PN y cuál es la que
debería adoptarse. Una vez definidos los diversos
colectivos socioprofesionales de las localidades de la
Sierra Nor te, estamos procurando un ejercicio de
reflexión colectiva en el que hacerse, entre otras, es-
tas preguntas:
• ¿Quién y por qué se identifica con el PN?
• ¿Es una figura impuesta o se ve como algo propio?
• ¿Es algo positivo para el desarrollo comarcal o un
obstáculo?
• ¿Ha supuesto un cambio importante en la relación
con el medio?
Todo ello nos llevará a calibrar de mejor modo la
percepción “desde dentro” respecto a la visión ex-
terna. Es de más provecho para acometer cualquier
tipo de actuación conocer el “paisaje de uso” sobre
el “paisaje de consumo”, reconociendo la legitimi-
dad de la intervención a aquellos que manejan con
responsabilidad y perciben el paisaje como legado
común, sin que ello suponga negar la legitimidad de
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1. Por poner el ejemplo de Constantina, en 1900, 2244 personas
habitaban en diseminados por 7681 que lo hacían en el casco
urbano. En 1950 la proporción es de 2733 por 11886, en
1970 es de 686 por 10228 para llegar en 1990 a 545 habitan-
tes diseminados por 7335 en el casco (Gema Carrera: 67) 
2. Significativo es que no fraguara una denominación de origen
para los anisados que llevara los nombres de Cazalla-
Constantina al modo de Montilla-Moriles, siendo el licor en
ambas localidades de similares características, aunque en cada
una de ellas defiendan y cataloguen el propio como “bastante
mejor”.
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